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INTRODUCCIÓN




  Ya sólo con la ayuda de los colores sería bonito vivir eternamente.




  Elías Canetti




  Los colores forman parte desde siempre de nuestro mundo, porque están ligados indefectiblemente a la luz y a la vida. Son energía que interactúa continuamente con nosotros, tanto si somos conscientes de ello, como si no. Toda materia, orgánica o inorgánica, tiene una valencia energética y un color.




  Desgraciadamente, hoy en día se constata que el hombre está perdiendo poco a poco el contacto con la dimensión de la naturaleza. El crecimiento urbanístico, la contaminación y la alteración de los ritmos de vida naturales crean un mundo cada vez más gris, carente del componente de color, vivo y vital. Por otro lado, el hombre se está empobreciendo internamente en cuanto a componentes energéticos primarios, constituidos por la expresión de las emociones, del instinto y de las sensaciones, que hoy se sustituyen por lo cerebral, el tecnicismo y la competitividad.




  Es como si por dentro y por fuera un estrato gris uniforme hiciera opaco nuestro aparato sensorial y nuestras emociones, para permitirnos sobrevivir sin sentir ni el dolor ni el placer.




  Rescatar el contacto con el mundo de los colores puede ayudarnos a recuperar nuestra humanidad de un modo más completo, despertando otra vez los sentidos aletargados y restituyendo la vitalidad, la intensidad emotiva y la alegría de vivir.




  Los autores de este libro, una médico y un psicoterapeuta, tanto en su formación como en sus experiencias profesionales respectivas, han tenido un enfoque natural y holístico (global) que persigue la salud y el equilibrio. Por esta razón, en sus estudios y en el desarrollo de sus experimentaciones no podían pasar por alto el mundo de los colores. Cuanto más se conoce, más se descubren las insospechadas posibilidades que ofrecen para nuestro bienestar.




  Con este libro, los autores quieren proporcionar al lector una guía clara y lo más completa posible de las distintas modalidades de uso de los colores con función preventiva y terapéutica. En él se encontrarán numerosas informaciones sobre las técnicas de cromoterapia más conocidas y aceptadas, que el lector podrá experimentar personalmente.




  Este libro aporta, además, una contribución propia y original: las nuevas correlaciones establecidas en el ámbito energético y psicosomático entre colores, emociones y bioenergética, fruto de la experiencia y la investigación personal de los autores, que aportan en estas páginas sus experiencias más recientes en el campo de la cromoterapia. Estos elementos son especialmente valiosos, ya que un planteamiento en el que predominara la técnica de la cromoterapia sería, por sí solo, demasiado reduccionista. En cambio, teniendo en cuenta las interrelaciones psicosomáticas y energéticas, el resultado es más eficaz y completo. No obstante, para un uso más amplio o profesional de la cromoterapia es imprescindible una formación en medicina natural y una experiencia individual, que requieren años de estudio, investigación y trabajo.




  La obra consta de una primera parte introductoria en la que se tratan los aspectos físicos de la luz y del espectro luminoso, así como los efectos de los colores en la vida cotidiana del hombre. Incluye también una exposición detallada y analítica de las características intrínsecas y de la acción cromoterapéutica de los distintos colores.




  La segunda parte del libro versa sobre la aplicación práctica de la cromoterapia. En ella se exponen las características de los distintos tipos de actuación, desde los tratamientos generales para recuperar el equilibrio y el bienestar, hasta las modalidades específicas de tratamiento de las principales alteraciones que pueden ser tratadas mediante esta disciplina.




  Una tercera sección está dedicada a los aspectos bioenergéticos inherentes a los colores. Se analizan los cinco tipos bioenergéticos y los colores de referencia respectivos.




  Por último, en la cuarta parte, titulada «Colores y belleza», se sugiere la elección adecuada de colores para afrontar las distintas situaciones de la vida cotidiana y se muestran numerosos tratamientos cromoterapéuticos para los defectos estéticos. Un test psicológico que permite entender —en función de la elección cromática—, el propio modo de amar, concluye el tema de la intrigante relación entre los colores y la seducción.




  
Primera parte


  Los Colores




  
LA PERCEPCIÓN DE LOS COLORES




  
EL CONCEPTO DE ONDA




  Las dos sensaciones principales de los seres vivos —luz y sonido—, comparten unas bases físicas comunes. La capacidad de ver y oír depende de la recepción de unas ondas determinadas que se propagan por el medio ambiente y son captadas por órganos sensoriales específicos. Si observamos qué ocurre cuando una piedra cae al agua, veremos que el agua, que inicialmente estaba quieta, se mueve. La caída de la piedra origina una rápida compresión del agua que rodea el punto en donde impacta la piedra, y ello provoca una serie de ondas que se propagan formando círculos concéntricos a una cierta velocidad. El resultado es que la energía que la caída de la piedra transmite al agua es transportada por las ondas. Y, del mismo modo, las cuerdas de una guitarra, las cuerdas vocales de un ser vivo y, en general, cualquier fuente de sonido generan un proceso de continua compresión y dilatación del aire, que crea las ondas sonoras, que se propagan a una velocidad aproximada de unos 20 km por minuto. El sentido del oído percibe dicha compresión y dilatación repetida del aire, que tiene lugar con una determinada frecuencia (el tono) y con una cierta intensidad, relacionada con la amplitud de la onda. El oído humano es capaz de percibir los sonidos que se encuentran dentro de unos umbrales de frecuencia que van de los 20 a los 20.000 Hz (1 Hz es igual a una pulsación por segundo) y dentro de ciertos límites de intensidad. Sin embargo, se sabe que se pueden generar y propagar sonidos con frecuencias superiores o inferiores a las que puede percibir el oído humano. Por otro lado, en ciertas condiciones, las ondas sonoras pueden ser reflejadas (fenómeno del eco) o absorbidas (insonorización).




  
LA LUZ ENTENDIDA COMO ONDA




  Para entender cómo se produce el color es necesario entender un fenómeno conceptualmente parecido a los anteriores, aunque menos tangible, y que está relacionado con la generación y la propagación de un campo electromagnético. La sintonización de una emisora de radio o de un canal de televisión y la comunicación por el teléfono móvil, por ejemplo, se basan en la generación, propagación y posterior recepción de ondas electromagnéticas.




  Esto significa que una conversación telefónica se traduce, por obra de la ingeniería electrónica, en desequilibrio periódico de cargas eléctricas oscilantes dentro de la antena. Esto genera una onda electromagnética que se propaga a la velocidad de la luz (300.000 km por segundo). Dicha onda es recibida por otra antena y elaborada para llegar al receptor. En términos físicos podemos decir que las radiaciones (u ondas) electromagnéticas son haces de partículas (fotones) que viajan a la velocidad de la luz con un movimiento rectilíneo y uniforme. Cada fotón transporta una cantidad de energía directamente proporcional a la frecuencia de onda. La energía total transportada por la radiación depende del número de fotones.
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    La distancia entre dos ondas sucesivas se denomina longitud de onda, y el número de oscilaciones por segundo, frecuencia. A una mayor longitud de onda corresponde una menor frecuencia, y viceversa; por otra parte, la frecuencia es directamente proporcional a la carga de energía: una radiación de alta frecuencia vibra más que una a baja frecuencia, resultando así más energética


  




  
LOS DISTINTOS TIPOS DE ONDAS




  La gama de frecuencias y de energías de las ondas electromagnéticas es muy amplia. Los rayos cósmicos, gamma, X, ultravioletas, infrarrojos, la luz visible, las microondas y las ondas de radio son todas ellas ondas electromagnéticas.




  ♦ Los rayos cósmicos, que provienen de los espacios siderales, transportan energía en forma de radiaciones electromagnéticas de frecuencias altísimas, pero de longitud de onda muy reducida.




  ♦ Las reacciones nucleares emiten grandes cantidades de energía, entre las que encontramos ondas electromagnéticas, como los rayos gamma, capaces de penetrar y salir de un cuerpo, causándole daños.




  ♦ Los rayos X tienen una capacidad de penetración limitada, pero notable.




  ♦ A continuación está la zona de las radiaciones ultravioletas, que poseen una energía suficiente para provocar reacciones químicas en las moléculas de las que está constituida la naturaleza.




  ♦ Las radiaciones ultravioletas se difuminan en las zonas de las longitudes de onda de la luz visible (o luz blanca), que nuestro ojo es capaz de percibir y de transformar en sensaciones visuales como las imágenes y los colores. La luz está constituida por el conjunto de ondas electromagnéticas con longitudes de onda comprendidas entre 330 y 730 nm (1 nm = 1 milmillonésima de metro), que pueden ser recibidas por nuestro ojo y que provocan sensaciones diferentes para cada longitud de onda, lo cual provoca la sensación fisiológica del color.




  ♦ Una de las radiaciones de mayor longitud de onda son los rayos infrarrojos, que resultan invisibles al ojo humano. Dichos rayos son capaces de inducir movimientos vibracionales al nivel de las moléculas.




  ♦ Luego siguen las microondas, que producen rotaciones de las moléculas.




  ♦ Por último, encontramos las ondas radio, que a su vez se dividen en ondas cortas, medias y largas. Las energías asociadas a estas ondas, que tienen una gran longitud de onda y bajas frecuencias, son muy bajas.




  

    [image: ]




    El espectro electromagnético
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    Progresión de las ondas electromagnéticas


  




  
CUANDO LA MATERIA RECIBE ENERGÍA




  ¿Qué sucede a nivel submicroscópico cuando las moléculas están investidas de una onda electromagnética? Podemos considerar las moléculas como si fueran pequeñísimos objetos formados por átomos, a su vez constituidos por partículas dotadas de cargas eléctricas positivas (protones), cargas eléctricas negativas (electrones) y partículas neutras (neutrones).




  La estabilidad de la molécula viene dada por el equilibrio entre fuerzas de atracción (entre partículas con cargas eléctricas opuestas) y fuerzas de repulsión (entre partículas con la misma carga); este equilibrio condiciona también la forma de la molécula. Si se aporta energía a las moléculas, calentándolas o sometiéndolas a una determinada radiación, estas absorben dicha energía y abandonan la situación de estabilidad, con lo que cambian su geometría espacial.




  Los átomos de que se componen las moléculas absorben energía saltando de un nivel de energía a otro de energía más alta. En cuanto se detiene el flujo de energía, las moléculas vuelven a la forma de partida, es decir, a un nivel más bajo de energía, que corresponde al equilibrio inicial. La energía absorbida se expulsa en forma de energía térmica (es decir, calor) o con la emisión de una radiación, o bien se utiliza para generar localmente otros fenómenos. Si la cantidad de energía aportada supera un cierto límite (específico para cada molécula), es demolida.




  
LA ENERGÍA LUMINOSA




  Cualquier materia que experimenta un calentamiento emite radiaciones electromagnéticas, provenientes de zonas del espectro que dependen de la naturaleza molecular de la materia calentada y de la temperatura que ha alcanzado el objeto. Ocurre, pues, que la materia, que ha almacenado energía en los distintos niveles energéticos, la vuelve a emitir inmediatamente en forma de radiación. Al aumentar la temperatura, algunos átomos entran en estados de energía más alta, llamados «estados excitados».




  A temperatura ambiente, la energía despedida es baja y las radiaciones emitidas por un objeto están limitadas en las zonas de los infrarrojos (energía térmica). Cuando la radiación alcanza los 700°, la mayor parte de la emisión se encuentra todavía en el infrarrojo, pero empieza a aparecer una radiación visible que se percibe como una luminosidad rojiza. A medida que aumenta la temperatura, el pico de emisión de las ondas se desplaza hacia energías más altas y longitudes de onda inferiores; así el objeto calentado se vuelve luminoso y cambia de color. La llama de un tronco de madera tiene una coloración que va del rojo al amarillo; una bombilla de incandescencia tiene una temperatura de 2.200° y da una luz de color blanco amarillento. Una lámpara de flash, que puede alcanzar una temperatura de 4.000°, produce una luz todavía más blanca.




  Cualquier objeto, a una temperatura determinada, puede convertirse en una fuente de luz, es decir, puede emitir radiaciones comprendidas en el intervalo de frecuencia del espectro luminoso que puede ver el ojo humano.




  
DE LA LUZ A LOS COLORES




  El Sol es nuestra principal fuente de luz. Además de la luz blanca visible, el Sol también emite rayos infrarrojos, ultravioletas y gamma, que nuestros ojos no ven.




  En la luz blanca están incluidas varias radiaciones monocromáticas, cada una de las cuales corresponde a una frecuencia específica que el ojo humano percibe como colores.




  Newton demostró que haciendo pasar un haz de luz blanca a través de un prisma de cristal situado en una cámara oscura, dicho haz se descompone en las diferentes radiaciones monocromáticas que constituyen el espectro de luz visible, es decir, los siete colores del arco iris: rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo y violeta. El color es, pues, la percepción de una banda limitada de ondas electromagnéticas que llegan a la retina.




  Se llegó a esta definición de color después de los trabajos de Newton, que demostró experimentalmente que la descomposición de la luz en frecuencias de onda diferentes origina la visión cromática.




  En la zona inferior de la banda de luz visible está el color rojo (de 760 a 700 nm), que colinda con la banda de las radiaciones infrarrojas y representa su continuación. En el extremo opuesto de la luz visible está el violeta (de 380 a 400 nm). Más allá de este color, se encuentra el ultravioleta.




  La división en los siete colores es convencional y, a menudo, simbólica. En efecto, los colores del arco iris no están claramente diferenciados entre sí, sino que se difuminan unos en otros. En realidad, la riqueza de los matices cromáticos es enorme. Determinar siete ha sido una operación de síntesis que puede relacionarse incluso con aspectos mágicos y simbólicos. Siete es el número de la totalidad y de la plenitud, que es la imagen del hombre y de la creación, en su totalidad y plenitud: son siete los colores del arco iris, como los días de la semana, los planetas de la astrología antigua, etc.
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    Los colores del espectro luminoso


  




  
LA LUZ EN EL ORIGEN DE LA VIDA




  La luz es la energía de origen cósmico que ha actuado como propulsora del proceso biológico. En los primeros estadios de la formación de la Tierra, la energía de las radiaciones solares constituyó una de las principales ayudas en la formación de las moléculas más complejas. Las primeras formas de vida se sirvieron de la energía solar para escindir las moléculas de agua y, en combinación con el dióxido de carbono o anhídrido carbónico (CO2), formaron la glucosa y liberaron oxígeno a la atmósfera (es lo que se conoce como proceso de la fotosíntesis).




  El equilibrio ecológico de la tierra se mantiene gracias a una relación armónica entre la luz y la materia, ante todo entre la luz y el mundo vegetal.




  La propia vida del hombre depende de la estabilidad energética del mundo vegetal, que, a través del proceso de la fotosíntesis, utiliza la luz para convertir la energía solar en oxígeno y azúcares.




  La luz es un fenómeno ondulatorio y corpuscular constituido por partículas energéticas elementales, denominadas cuantos de radiación o fotones. El paso de la luz implica una transferencia de energía. Cuanto menor es la longitud de onda, mayor es su energía. Los cuantos contienen energía suficiente para poner en marcha aquellas reacciones en cadena de las que depende la vida misma.
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    Proceso de la fotosíntesis


  




  
EL CAMPO BIOELÉCTRICO DEL HOMBRE




  El organismo humano está invadido y rodeado por un campo bioeléctrico a través del cual intercambia informaciones vitales con el medio ambiente (bioinformaciones).




  La física moderna parte del supuesto de que la materia tiene una doble naturaleza y afirma que esta está formada por minúsculas partículas y, al mismo tiempo, por ondas electromagnéticas. Tanto es así que todas las cosas que existen pueden describirse como una información almacenada en forma de ondas que se propagan por el interior de campos.




  Si nuestro organismo no recibe las bioinformaciones vitales para el funcionamiento correcto de su estructura, o si informaciones erróneas alteran su equilibrio, surge la enfermedad. Si, por el contrario, asimila las bioinformaciones correctas, nuestro estado de salud permanece normal o se reajusta.




  La interacción de luz y colores transmite bioinformaciones que el organismo es capaz de interpretar y a las cuales puede responder de manera adecuada. Estas informaciones se intercambian en el campo bioeléctrico, que invade la materia viva (fue visto por vez primera en los años cuarenta mediante una cámara fotográfica ideada por Kirlian). En dicho campo las informaciones pueden dar origen a procesos de ordenación a nivel orgánico y psíquico.




  Las ondas oscilatorias emitidas por un sistema y dotadas de una determinada calidad de energía crean en el sistema receptor, basándose en el principio de la resonancia, un potencial energético idéntico al propio mensaje.




  La cromoterapia y la fototerapia influyen positivamente en el sistema biológico humano. Estimulan los recursos físicos de curación espontánea y activan los procesos regeneradores de los tejidos. Estos métodos pueden formar parte o complementar otros tipos de tratamiento.
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    Imagen tomada con la cámara de Kirlian


  




  
LOS COLORES DE LA MATERIA




  Un rayo de luz emitido por una fuente calentada a una cierta temperatura se propaga en línea recta por el aire o en el vacío a la velocidad de 300.000 km por segundo. ¿Qué sucede si en su camino choca contra un objeto?




  La estructura molecular de la materia reacciona a la luz de diferentes maneras, según su composición: si un cuerpo se deja atravesar completamente por la luz y la transmite sin atenuarla, se dice que es transparente; si absorbe algunas radiaciones y rechaza otras, se dice que es opaco.




  Toda sustancia o superficie de color «sustrae» por absorción algunas radiaciones a la luz y transmite por reflexión todas las otras, en función de su estructura molecular. La visión del ojo no recibe la radiación absorbida, pero sí las radiaciones reflejadas, que crean la sensación del color y que, en definitiva, son lo que es percibido como el color de un objeto. Un cuerpo negro absorbe todas las ondas de la luz y no refleja ninguna; un cuerpo blanco, sin embargo, no absorbe ninguna y todas son reflejadas; un cuerpo amarillo absorbe todas las radiaciones visibles excepto el amarillo, y así sucesivamente con todos los colores.




  Los colores de la naturaleza —de las flores, las frutas, los pájaros, las piedras comunes o preciosas— tienen su origen en el proceso de interacción entre luz y materia. La naturaleza no tiene de por sí colores propios, sino que sus colores dependen de la luz que la ilumina y de los procesos físicos y químicos que la luz genera en la superficie y en el interior de los objetos iluminados.




  Veamos ahora algunas definiciones importantes de fenómenos que permiten la percepción de los colores.




  
REFLEXIÓN




  El fenómeno de la reflexión se produce cuando una onda luminosa encuentra en su camino un objeto (por ejemplo, una placa) y la radiación se desvía con un ángulo de reflexión igual al ángulo de incidencia de la onda.
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    El ángulo de reflexión es igual al de incidencia de la onda, mientras que en la refracción las radiaciones que atraviesan el objeto se desvían con ángulos diferentes


  




  
ABSORCIÓN




  Puede ser de un modo parcial o total. Se produce una interacción entre la radiación y la materia de la sustancia o del objeto. La densidad y el grosor tienen un papel determinante en el tipo de radiación. Las radiaciones absorbidas no son percibidas por el ojo, mientras que las radiaciones reflejadas llegan a él y crean la sensación del color.




  
REFRACCIÓN




  La radiación luminosa entra en un material con propiedades moleculares diferentes de las del medio del que proviene y, al atravesarlo, el rayo se desvía.




  La consecuencia es que si un haz de luz visible es enviado a un prisma de cristal, al atravesarlo sufre el fenómeno de la refracción, por el que las radiaciones se desvían en ángulos de propagación diferentes y aparecen los rayos de colores. El arco iris es la consecuencia de la descomposición de los rayos del sol por la acción de las gotas de lluvia.




  
DIFUSIÓN




  Un haz de radiaciones que se propaga en una dirección determinada, al encontrar un objeto, puede ser difundido, es decir, reemitido en todas direcciones. Para la luz visible, la intensidad de la difusión es mucho mayor que para las radiaciones de baja longitud de onda (banda del azul). Esto explica el color del cielo, que se debe al hecho de que la luz del sol es difundida por las partículas atmosféricas preferencialmente por su componente azul marino.
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    Las radiaciones luminosas pueden chocar con un objeto y ser absorbidas, mientras que las que lo atraviesan (o salen desviadas) crean la sensación de color


  




  
COLORES PRIMARIOS Y COMPLEMENTARIOS




  Se definen como colores primarios los que no se obtienen con la mezcla de otros colores.




  Los colores primarios de la luz son el rojo, el verde y el violeta. Mezclándolos en proporciones iguales se obtiene la luz blanca (síntesis aditiva). Se entiende por síntesis aditiva el proceso que lleva a un color determinado, que se obtiene superponiendo haces de luz de diferentes colores.




  De la unión de dos colores primarios se obtiene un color secundario: el amarillo del rojo y el verde, el magenta del rojo y el índigo, el turquesa del verde y el azul.




  Para obtener los objetos coloreados se recurre a los pigmentos, sustancias coloradas naturales (tierras, pigmentos de origen animal o vegetal) o artificiales (tintas, pinturas obtenidas de la química de síntesis). Estas sustancias están constituidas por moléculas capaces de reaccionar a la luz absorbiendo selectivamente algunas radiaciones.




  Los colores primarios de los pigmentos, que se usan por ejemplo en la pintura, son distintos de los colores primarios de la luz: son el rojo magenta, el amarillo y el azul marino. Mezclados en proporciones iguales dan el negro, ya que juntos absorben toda la luz que reciben (síntesis sustractiva).
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    Síntesis aditiva
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    Síntesis sustractiva


  




  De la unión de dos pigmentos de los colores primarios se obtienen los colores secundarios de los pigmentos: el rojo y el amarillo producen el naranja, el rojo y el azul dan el violeta, el amarillo y el azul marino dan el verde. Es decir, ocurre que la mezcla de los dos pigmentos sustrae a su vez una parte del espectro luminoso, y lo que queda reflejado da la sensación del color.




  Todas las cosas de la naturaleza tienden a asociarse con su contrario: macho y hembra, yin y yang, luz y oscuridad. Los dos opuestos se completan como dos mitades y crean la totalidad. Los colores también tienen sus opuestos y complementarios. Por ejemplo:




  

    

      	

        ROJO


      



      	

        VERDE


      

    




    

      	

        AMARILLO


      



      	

        VIOLETA


      

    




    

      	

        AZUL


      



      	

        NARANJA


      

    


  




  El fenómeno de las imágenes residuales evidencia los colores complementarios: si se mira una mancha roja durante 30 segundos y seguidamente una pared blanca, el ojo verá una mancha verde, el color complementario del rojo.




  El color complementario destaca su opuesto y entre ambos colores hay el máximo contraste posible.




  
LA TEORÍA DE LOS COLORES DE GOETHE




  

    [image: ]




    Los colores complementarios
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    La rueda cromática según Goethe


  




  Mientras Newton da una rigurosa explicación física al mundo de los colores, Goethe, desde un punto de vista más empírico, es el primero en definir la realidad perceptiva de los colores, es decir, los aspectos fisiológicos del color en términos de percepción del ojo. Si el primero nos proporciona un modelo que responde a los cánones objetivos de la ciencia, el segundo estudia «la acción moral y sensible del color», realizando una reflexión sobre la experiencia subjetiva y psicológica del color, considerando «las particularidades de los diferentes efectos de los colores en los ojos y en el ánimo». La naturaleza física del color no coincide completamente con la experiencia perceptiva del mismo. En el universo de los colores se entrelazan aspectos físicos y psíquicos, mágicos y científicos, reales y simbólicos. La naturaleza física del color o, dicho de otro modo, su realidad objetiva es sólo uno de estos aspectos.




  En el espectro luminoso establecido por los descubrimientos de Newton, los colores están dispuestos en una secuencia lineal en donde el rojo y el violeta se encuentran en los extremos opuestos y no se llegan a tocar nunca. Goethe, en su teoría de los colores, los coloca, según la percepción del ojo, dentro de un círculo en donde el rojo, al intensificarse y oscurecerse, se convierte en violeta, y el violeta, al aclararse, se convierte en azul.




  Según Goethe, los colores no existen previamente en la luz. La luz, al igual que la oscuridad, no es perceptible sensorialmente por nuestro ojo. El blanco y el negro —los respectivos «representantes sensoriales» de la luz y la oscuridad— son colores muertos, rígidos e inmodificables, en oposición irreconciliable. Al mezclarse se origina algo inexpresivo, umbrío, un no-color, una mezcla indiferente: el gris. Ni el negro ni el blanco, por sí solos o mezclados, dejan experimentar al ojo el más mínimo indicio de un estímulo.




  Es, en cambio, con la unión activa, con la combinación de luz y oscuridad, cuando se producen los colores: estos se mezclan en una dinámica interna cuya expresión es el color «vivo», que supera la oposición de las dos polaridades, participando, en distinta medida, en cada uno de los elementos de la luz y de la oscuridad.




  Con respecto al nacimiento del color a partir de luz y oscuridad, existen dos colores fundamentales que muestran claramente su origen: el amarillo y el azul. Estos se oponen pero no se contrastan, tienen una tendencia recíproca y, si se aproximan, causan una impresión agradable a la vista.




  El amarillo es el color más próximo a la luz, porque participa de forma mínima de la oscuridad y tiene el carácter enérgico y radiante de la luz. Al ir aumentando la influencia de la oscuridad, el contraste es cada vez más dramático: el amarillo pierde su carácter radiante, se va transformando en naranja en su lucha contra la oscuridad; en el rojo púrpura más intenso vemos el contraste más fuerte, el dramatismo máximo entre luz y oscuridad, pero todavía domina la luz; en el rojo vence la lucha, la actividad de la luz en la oscuridad.




  Si, por otro lado, se aclara la oscuridad, abriéndola en cierto modo a la luz, esta unión produce primeramente el violeta, en donde se aprecia bien que la oscuridad domina a pesar de estar teñida por la luz, y luego el azul, en donde el resplandor es más evidente.




  En el equilibrio de la combinación de luz y oscuridad, en la mezcla y en la unión de amarillo y azul se produce el verde que, en sus infinitos matices, representa una continua oscilación entre los dos colores madre.




  En el círculo de Goethe ningún color puede considerarse «cerrado», porque los colores, excepto el verde, se mueven hacia la culminación, es decir, hacia el púrpura, la intensificación, o en la dirección opuesta, hacia la mezcolanza que representa el verde. Se crea una tensión hacia la totalidad, de la que cada color por separado es una sección incompleta. Algunos colores se atraen entre sí, pero no en el sentido de la polaridad, como blanco y negro, amarillo y azul, sino que necesitan una relación más alta que represente todo el círculo: son las parejas de los complementarios ligadas por el diámetro del círculo (rojo y verde, azul y naranja, amarillo y violeta). «Al igual que lo claro y lo oscuro, los colores también reclaman directamente sus opuestos, de modo que estén siempre presentes al mismo tiempo un hecho y su contrario». Solamente las parejas en las que un color está frente al otro representan el todo, la reunificación de las polaridades de luz y oscuridad en la unidad a un máximo nivel, en armoniosa contraposición. Se crea una unidad superior, en la que los elementos que componen la totalidad, vistos los unos junto a los otros, produce una impresión de armonía.




  En el círculo cromático de Goethe tenemos la regla fundamental de todas las relaciones y las secuencias naturales de los colores, tanto si estas se manifiestan en el mundo, como si lo hacen en el hombre.




  
LA LEY DE ARMONÍA DE LOS COLORES
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    Disposición de los seis colores según Goethe
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    Triángulo de los colores puros


  




  Goethe estableció que hay tres colores puros —rojo, amarillo y azul—, cuya mezcla da todos los demás. Disponiendo los tres colores puros en los vértices de un triángulo equilátero, una figura geométrica armónica, y mezclándolos a partes iguales, se obtienen los colores secundarios de primer orden:




  ♦ mezclando rojo y amarillo se obtiene el naranja;




  ♦ mezclando amarillo y azul se obtiene el verde;




  ♦ mezclando azul y rojo se obtiene el violeta.




  Si se colocan los tres colores secundarios entre los colores fundamentales que los han originado, se crea otro triángulo equilátero que se intersecciona con el primero. De esta manera se forma el círculo cromático de seis puntos. Los colores que quedan uno frente al otro son complementarios:




  ♦ el verde es complementario del rojo, y viceversa;




  ♦ el violeta es complementario del amarillo;




  ♦ el naranja es complementario del azul.




  Mezclando a partes iguales un color y su complementario se obtiene el gris, porque también se unen los tres colores fundamentales. Por ejemplo, el color verde está constituido por los dos colores fundamentales amarillo y azul.




  Mezclando el verde con su complementario, el rojo, se unen los tres colores complementarios, que dan origen al gris, porque absorben toda la luz que les llega.




  
LA TEORÍA DE LOS COLORES DE STEINER




  Hacia el año 1920, Rudolf Steiner, fundador de la antroposofía, desarrolló y profundizó en la esencia de los colores.




  «El mundo de los colores no se puede dominar con el intelecto —escribe Steiner—. Estas cosas no se pueden entender con los burdos conceptos de la física; deben ser elevadas a la zona del sentir y ser entendidas con el sentimiento. En los colores se encuentran presentes fuerzas espirituales; entender la esencia de los colores significa reconocer al color mismo lo que él quiere, abriéndose a los sentimientos y a las nostalgias que el alma experimenta cuando se encuentra ante los colores (...). Si estos sentimientos son saciados, si el pintor realmente va a su encuentro, es decir, si los pinta de modo que extrae del color lo que el color mismo exige, (...) entonces él vive dentro en el color y pinta en el cuadro lo que el alma debe desear cuando se abandona a la esencia del color».




  Por ejemplo el amarillo, en pintura, si se quiere representar según la esencia que le es propia, debe irradiar en todas direcciones: debe estar totalmente cargado en el centro y luego irradiar para difundirse poco a poco y hacerse menos denso, atenuándose, difuminándose. El amarillo no puede estar encerrado en los contornos. En el amarillo está el esplendor del espíritu.




  [image: ]




  El azul, por su propia esencia, exige directamente lo contrario del amarillo, es decir, que se le haga irradiar desde el margen hacia el interior, con un máximo de intensidad en los bordes y una atenuación progresiva hacia el interior. El azul se recluye en sí mismo. Se puede imaginar una dimensión pintada uniformemente de azul para una dimensión fuera de lo humano, como las superficies uniformemente azules de los cuadros de Beato Angelico, que aluden a la esfera supraterrenal, divina.




  [image: ]




  Así, pues, al pintar el amarillo se debería hacer que irradiara, dejándose transportar por el espíritu; en cambio, al pintar el azul se debería realizar un movimiento de retiro en uno mismo, en la propia interioridad...




  El rojo permanece quieto, actúa absolutamente como superficie, no quiere ni irradiar ni encerrarse en él mismo, sino actuar para sí y mantenerse homogéneo.
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